
¿EVOLUCIONEN LA MORAL MARXISTA?

Introducción

La reciente aparición de una obra de Roger Garaudy sobre la moral
marxista (1) ha suscitado reacciones encontradas en su país . Unos no
han visto en ella más que una confirmación del dogmatismo estalinista,
mientras otros han creído descubrir señales de cierta evolución. A nos-
otros esta obra nos da pie para llevar a. cabo una confrontación entre

concreto
no es, por tanto, el de realizar un estudio de conjunto del marxismo,
sino el de examinar los síntomas de "liberalización" . que hayan podido
producirse dentro de él en los últimos tiempos. No cabe duda de que,
en la práctica, se ha producido cierta liberalización a raíz de la muerte
de Stalin, pero no es fácil saber hasta qué punto este proceso,ha ejer-
cido influencia sobre, la teoría, o a la inversa.

Como punto de partida debemos tener presente que el enfrenta-
miento político entre los dos ,bloques impide ver, muchas veces, la si-
tuación real de los mismos. Hay quien afirma que, por debajo de,las
diferencias superficiales que existen entre Norteamérica y la Unión
Soviética, se da una coincidencia en lo fundamental . Gregoire escribe,
por ejemplo, que "en el momento actual es innegable que el , moralismo
soviético se acerca a la ética americana ; el mismo culto de la eficacia
(bajo la forma de stakhanovismo), el mismo sentimiento de comunión
fraterna en un fin común, la misma idea de que el deveni
individualidades poderosas (Lenin, Stalin . ..) y de la acción dei Estado
que encarna del mejor modo posible, al menos por el momento, las
tendencias de la evolución . Y, finalmente, el mundo de la camaradería
comunista, desde el punto de vista .de la ética práctica, resulta ser bas-
tante idéntico al May I help you anglosajón y culpable del mismo peca-

(1) GARkuD1' (Roger), Qu'est-ce que la morale marxi
rís, 1963 .
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do de orgullo" (2). Erich Froom sustenta una tesis parecida (3). ¿Son,
quizá, Norteamérica y la Unión Soviética casos particulares de una
sociedad industrial única, como había dicho hace años Merleau Panty?

rada, pues, por debajo de los
posibles puntos de contacto existen diferencias profundas, tanto en el
orden práctico como en el ideológico . Parece mejor fundada la opinión
de que en la sociedad occidental se está produciendo un proceso de
socialización, mientras que en la comuní
inverso de liberalización y que ambos .procesas tienden a una síntesis
de las dos sociedades .

En todo caso, parece cierto que la ingenua idea de que en el mundo
comunista nada cambia ni puede cambiar es inadmisible , en
y peligrosa en la práctica, y, si el Occ'dente no quiere enfrentarse con
un fantasma, ha de prestar la máxima atención a cualquier evolución
que, en un sentido

o en ojo, pudiera producirse en el bloque comunis-
ta . El padre Chambre, especialista en problemas de 11 Unión Soy
atestigua 14 existencia di esa evolución -, "No es posible extraer
luna conclusión de conjunto sobrpe los primeros efectos producidos por
la nueva legislación soviética que se e

1,

nuuenira en, vías de aplicación .
obstante, parece que la protección de, ciertos

tales de las personas y encuentra reforzada desde el comienzo de la
duda en la Unión Soviética está
si ¡a "reflexión del gran jurista
facial establecido contiene sieni-

¡ea cierta dosis de justicia que le está incorporada?
Y quizá esta dosis sea ligeramente más importante que durante la
época estaliniana, con la voluntad de volver a la legalidad y con la
afirmación de ¡a protección de ciertos derechos cívicos fundamentales,
efectuada de modo más preciso" (4). Con espíritu y objetividad seme-
jantes a los del padre Chambre quisiéramos realizar nuestro estudio.
Para ello será conveniente recordar las grandes líneas de la

aplicación de los nuevos textos .
confirmándose, al menos 11
francés Maurice
pre en la

(2) GREGOIRE (R.), Les grandes doctrines morales. PUF, París, 1955, pág. 81 .
(3) 'FRoom (E .), The sane society, Routledge-Paul, Londres. 1963, págs . 358-9.
(4) CfíA~ (H), La protection des droits de Vitamme en Unían Soviétiqu?, en

la, Revue~ de_ l'Actipn Populaire, núm. 174 (especial),, Tarís.-Ceras,, 1964, pág. 93 �
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Como es sabido, el marxismo se presenta como una totalización del
proceso histórico anterior cuyos diferentes estadios intenta recoger,
superándolos, en un estadio más alto . Por esa razón el marxismo se
autodefine por oposición a la moral burguesa . En la moral marxista
originaria podemos señalar las siguientes características

1. Materialismo histórica.-El marxismo establece una distinción
entre dos tipos de filosofía : idealismo y materialismo . "Los filósofos se
dividían en dos grandes campos, según la contestación que diesen a esta
pregunta (relación entre el pensar y el ser) . Los que afirmaban el carác-
ter primario del espíritu frente a la naturaleza y, por tanto, admitían, en
ú'ftima instancia, una creación del -mundo bajo una u otra forma. . ., for-
maban en el campo del idealismo . Los otros, los que reputaban la
naturaleza como lo primario, figuran en las diversas escuelas del ma-
terialismo" (5) .

Esta distinción sp, da tambiéA en el terreno de la filosofía rnaral .
El idealismo considera el Orden moral corno una creación libre del es-
píritu humano. Kant, que es uno de los más caracterizados represen-
tantes de la moral b; r$uesq, tna acunado una sede de expresiones
características de esta tendencia : "autonomía moral", "voluntad legis-
ladora", "hombre como lep-islador universal", etc. En su opinión, "el
ser racional debe considerarse siempre cpmo legislador en un reino de
fines posible por libertad de la voluntad" (6). Prolongando este idealis-
mo moral, el existencia'lísmo moderno llegará a negar la existencia de
normas morales dotadas de validez objetiva (cosa que Kant no hacía)
y afirmará que el hombre decide su conducta en total libertad, de ma-
nera semejante (llegará a decir Sartre) a como un pintor realiza su obra,
sin sujeción a regla alguna.

En oposición a está moral burguesa, el marxismo se presenta como
una moral materialista . "En la producción social de su vida (escribe
Marx) los hombres entran en ciertas relaciones independientes de su

(5) ErrrEps (F.), Ludlvig Feuerbach y el final de la filosofía clásica alemana.
Elitgrial Cartagg, Buenos Aires, 1957, pág. 691 .

(6) K", func(t

	

nt«ián de la metalí.tica de las costumbres-(traducción de
García Morente), Ateneo, Buenos, Aires; 1951, . pág.515.
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voluntad, necesarias, determinadas . Estas relaciones de producción co-
rresponden a cierto grado de desarrollo de sus fuerzas productivas ma-
teriales . La totalidad de estas relaciones forma la estructura económica
de la sociedad, la base real sobre la que se eleva una superestructura
jurídica y política y a la que responden formas sociales y determinadas
de conciencia . El modo de producción de la vida material determina, de
manera general, el proceso social, político e intelectual de la vida . No
es la conciencia del hombre la que determina su existencia, sino su
existencia social la que determina su conciencia (7). Según esto, la
moral forma parte de la superestructura y está, por consiguiente, "de-
terminada" por la infraestructura . No es resultado de la libre decisión
del individuo o del grupo. Ciertamente, la moral no surge sin una toma
de conciencia humana, pero esa toma de conciencia es producto de las
condiciones de vida y no de la libertad, como creía el idealismo (8) .

Pero por muy terminante que sea esta opos'ción a la filosofía
burguesa, subsisten en el marxismo expresiones de marcado carácter
idealista : "La Historia no hace nada . . ., es más bien el hombre real
y viviente el que hace todo eso . . . La Historia no se sirve en modo
alguno del hombre como de un medio para realizar sus propios fines,
como si ella fuera un personaje particular. La Historia no es más que
la actividad del hombre persiguiendo sus propios fines." En otro lugar
encontramos la siguiente afirmación : "La masa prescribe a la historia
su tarea y su acción" (9) . Estos textos, que ya de por sí son importan-
tes, resultan aún más claros si los ponemos en relación con el espíritu
revolucionario del marxismo, que alienta al proletariado a subvertir el
orden burgués. Marx llega a hablar incluso de la revolución como "im-

(7) MARX (K), Prólogo de la Contribución a la critica de la economía política,
edic. cit., pág. 240.

(8) MARX (K), Carta a P. V. Annenkov (Bruselas, 28 de diciembre de 1846) :
"Huelga añadir que los hombres no son libres árbitros de sus fuerzas productivas
-base de toda su historia-, pues toda fuerza productiva es una fuerza adquirida,
producto de una actividad anterior. Por tanto, las fuerzas productivas son el resul-
tado de la energía práctica de los hombres, pera esta misma energía se halla deter-
minada por las condiciones en que los hombres se encuentran colocados, por las fuer-
zas productivas . adquiridas, por la forma social anterior a ellos, que ellos no han
creado y que es producto de la generación anterior." Edic . citada, pág. 742.

(9) MARX (K),

	

Citado por M. Rubel en Pages choises pour une étique socia-
liste, Marcel Riviére, París, 1948, pág. XXII . Esta obra constituye una excelente
antología de textos de filosofía moral marxista . La introducción del propio Rubel
es también excelente .
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perativo categórico" (10) . Según esto, la revolución no parece ser un
mero producto del desarrollo dialéctrico de la Historia, sino una de-
cisión libre de los hombres.

Hay, por tanto, una dualidad en el interior del pensamiento marxis-
ta, que los expositores dé Marx presentan en estos términos : "Vemos
cómo . . . una concepción estrictamente fatalista de la evolución histó-
rica coexiste estrechamente con una fe absoluta en la "iniciativa his-
tórica" de la clase oprimida, que está investida-¿por quién?-de una
"misión histórica" (11) . O bien : "¿La dialéctica inmanente al devenir
de las fuerzas de producción produce solamente las condiciones propi-
cias a la revolución o bien produce también la voluntad del revolucio-
nario y, por tanto, la revolución?" (12) .

Es bien sabido que esta doble posibilidad abierta por Marx ha dado
origen a interpretaciones encontradas de su obra : interpretación fata-
lista, que considera la revolución como absolutamente necesaria, e in-
terpretación voluntarista, para la cual la descomposición del capita-
lismo no es necesaria, sino resultado de la libre espontaneidad del pro-
letariado .

De hecho la interpretación voluntarista parece imponerse en los
marxistas "ortodoxos" posteriores, como, por ejemplo, en Lenin. Sar-
tre propondrá también una solución voluntarista (13) .

Entre estas dos interpretaciones opuestas a las que ha dado pie el
propio Marx y de las que 'é1 tenía clara conciencia (aunque no parece
haberse ocupado personalmente de conciliarlas), existen intentos de
conciliación, que pretenden salvar la unidad del- pensamíento marxista
y que arrancan dé Rosa de Luxemburgo.. Para esta autora no existe
más alternativa que el socialismo o la barbarie ; la revolución no es
necesaria, pero es la única salida viable. "Fue testigo y víctima de
la primera guerra mundial (escribe Rubel, refiriéndose a Rosa de Luxem-
burgo) y tuvo como una revelación de que el socialismo no es fatal y de
que la supervivencia misma de la humanidad pudiera resultar proble-

(10) MARX (K .), En La Santa Familia, citado por Rubel, ob . cit ., pág. XXIII.
(11) RUSEL, Ob. cit., pág. XXII.
(12) CALVEZ (J. Y., La pensée de Karl Marx, Editions du Seuil, París, 1956,

página 434.
(13) "Mientras que la obra de Marx y Engels, por muy revolucionaria que

fuera era esencialmente económica, la aportación de Lenin, dejando a un lado su
tesis sobre el imperialismo, es esencialmente política . Para él, la revolución ya
no tiene nada de espontánea, se prepara como se prepara una guerra." : PIETTRE
(A.), Marx ét marxisme, PUF, París, 1962, pág . 102.



mát

	

Ú, en el ínomentb decí's'v'o, falla lá iz2Qctmtzvu históréra del pro-
íetaríado" (14) .

De todos los intentos de resolver esta atitíilomiá probablemente sea
él dé Lükács el más profundo y él más en eonsonaneía con el auténtico
espíritü de 1Vlartc . Lúkács pone de relieve el sentido d'aléctico del mar-
xistn'o y, despüés de hablar de la "üiterrelación esencial : la relación dia-
Iéetica entre el sujeto y el óbieto en el proceso hist+ónco", escribe: "Fa-
talismo y voluntarismo solo constituyen términos opuestos y mútuamente
exclüyentes para una consideración adia'léctica y ahistórica . Desde el
punto de vista dialéctico. aparecen como polos mutua y necesariamente
coordinados" (15) . Dé está manera se explica n S solo la conciliación
de la antinomia, sino también su misrna existencia-.

(14 °) RúBr.z, Ob . cit ., pág. XXV. 'Otro interesante intento de conciliación es
el dé Nferleau Panty. Esté autár interpreta éí snarxismó ótigfüar?o en sentido "fata-
lista" : "Admirarnos a Engeis cuando habla doctámeúte de la necesidad que ab-
sorbe los azares de la historia : ¿Cómo sabe él que dá historia es y será racional .
puesto que él no es teísta ni idealista? Lo propio del marxismo es invitarnos
a hacer prevalecer, sin garantía metafísica, la lógica de la historia sobre su contin-
gencfá" . Ézr~ctarrsmó y marxiismá, Edit . hevMIon, Buenos Aires, 1954, tság. 42 .
McTIcaú Pbhty propone tambiTn, por cuenta propia ; una iintét+pretacióii libfé
marxismo, en un sentido anáIngó al que herabs le'í<fcontrakló en Rosa eté Lli-xehburgó
"El hecho revolucionario sigue siendo contingente, la fecha de lá revolución Wó está
inscrita en ninguna parte, en ningún cielo metafísicó. La descomposición del ca-
pttalInkio puede conducir al mundo, no a la revolución sino al caos 'q; 1� hofbres
n!ó éoinpteddeií la. situación y nó quieren intervenir, toma un portó púé'dé tér-
Trlinar con lá muerte, de la madre Y del niño si alguien no 'es°éá allí para áyadar

a In naturaleza" . Id . pags, 41'-42 . En el ensayo sobre lhié"rry Máulni+er afirma
que "si se define resueltamente la alternativa de socialismo o caos ; debernos tle-
gir un socialismo proIetario, no como una certeza de felicidad (no sabemos si la
félicMad ile cada país 'es compatible con la de los otros), sino como otro
desconocido, al gire 'es forzoso arrojarse bajo pena de muerte . . . ese ales
il'usioñes, cotnp!'etamente'éxp'erHentál y volunta'rió" . (ld .; páÉs . 12'4-25 .) :

(15)

	

LuKAcs, Geschiehte uno Klaasrenb'ewusstsein, Der Nlaliic - Verdag, Berlín
1963 . Rubel propone una solución, bastante ingeniosa del problema diciendo que
"en tanto método de investigación objetiva, el materialismo histórico se dedica
esencialmente al análisis dé los hechos históricos de los que desprende con el má-
ximo de precisión científica la conexión causal ; en tanto doctrina ética apunta
a fórmular los principMs gane deben guiar la ZcirSil üé clase del proletariado con
vistas a su liberación y a la constitución de una comunidad humana perfecta. Al
dPtermirdxmo causal qúe rige tos fenómenos histmc'os del pasadó; corresponde,
en la ¿sfera de í'ós valores itiebs, 1* léélddcfóit de Tos -medios 'inmediatos empleadós
'con vistas de un fin lejatro" . Se trota 'dé una e"cic de interpretación deterministá
del pasado -y Vdlu rtaristá del fttúie,. Esta sólu í'ón nue, á priihe t vista; tiene
el aspecto de un expediente paró §adir del )?asa, no caree

ócido sin
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2 . ¿Positivisma?-A veces se afirma que el marxismo es, en últi-
mo término, positivismo y al que lo crea así le sorprenderá cómo los
marxistas más recientes denuncian reiteradamente el "error positivis
ta" (16) . Nosotros pensamos que efectivamente el marxismo no es un
positivismo, o que, al menos, no loa es íntegramente . Éste problema está
íntimamente relacionado con el que hemos tratada en el apartado an-
terior .

Para resolverlo conviene precisar en qué consiste el positivismo, un
concepto bastante complejo, al que se llega por distintos caminos y que
suele ser más bien objeto de "refutaciones" que de exposiciones obje-
tivas . No obstante, parece posible señalar como característica común
a todos los positivismos la siguiente : negación del carácter científico de
los juicios -de valor . Sólo los juicios de realidad pueden ser establecidos
científicamente . Con esto no se niega que todo el mundo realice juicios
de valor . Pero, para los positivistas, estos juicios son simplemente
hechos, cuya existencia hay que admitir y explicar, pero que, en sí mis-
mos, no tienen ningún fundamento autónomo . En el fondo, el positi-
vismo termina por constituir una legitimación de lo dado: lo que existe,
por el hecho de existir, tiene derecho a la existencia . La frase de Hegel
"todo lo real es racional" puede servirnos para expresar esta idea .
Poincaré dirá también que "la ciencia habla en indicativo; la moral en
imperativo, luego no se puede extraer ésta de aquélla" (17) .

sentido, pues, mienttás la hlosoifía de la historia o la sociología no 1o.gren
(cosa por lo menos improbable) predecir el futuro, éste está indeterminado (al
menos pura nuestro conocimiento, pues si hay "necesidad" nosotros no tenemos
manera de conocerla) y hemos de obrar "'como si" fuéramos libres. Gusdorf lle-
gó a uña solución semejante, después de haber pasado revista al "determinismo"
sociológico (que, en este punto, coincide con el marxismo) : "estamos muy lejos
aún de una auténtica ciencia de las costumbres . En efecto, los textos de Dur-
kheim traducen una intención metafísica, la única capaz de darles un sentido . La
ciencia social con la que sueña no pertenece al orden de las realidades actuales,
sino al de las profecías . Supotigarnós que esta ciencia está acabada, dice aven-
turándose el filósofo. . . Pero esta suposición no tiene nada de positivo . En efecto,
ninguna ciencia está "acabada" y la sociología, una de las llegadas en último lugar,
menos aún que las demás . . . En cualquier caso tenemos que vivir y que tomar
dartido desde ahora antes de que hayan podido realizarse las profecías mesiá-
�icas de Durkheim . . . No tenemos tiempo para esperar la autonomía ptometida
(por Durkheim) y aplazada hasta que se complete la ciencia" . Traité de i'existence
morale, Colin, París, 1949, pág . 37 .

(1G) GARAUVY, Ch . tít., pág. 93 y ss .
(17) Citada Por GARAUDY, pág. 94 . La óbra . !de PoLAYC : Zur ríalektik in der

Staatslehre, Akademie Verlag, Berlín, 1963, contiene una extensa ^Crítica del posi-
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Ahora bien: ¿es el marxismo un positivismo moral? No cabe duda
de que en cierta medida lo es. Como hemos visto en l), hay en el marxis-
mo una vertiente determinista que explica las normas e instituciones, y
también la ideología, en función de la infraestructura y que, por consi-
guiente, les niega toda validez autónoma . Según eso, no hay posibilidad
de formular un sistema de juicios de valor que sirva como criterio de
legitimación o de descalificación de la moralidad vigente y que tenga
un fundamento en la razón o en la libertad humana, porque ese sistema
sería a su vez una resultante de ciertos factores sociales de índole prim-
cipalmente económica y, por tanto, ya no estaría basado en la libertad .

En este sentido, cabría decir que para el marxismo toda moral vi-
gente se legitima por el mero hecho de existir y los cambios que se
producen en ella no son resultado de factores extraños al proceso
social, sino de factores internos, en definitiva del desarrollo del proceso
mismo (18) .

Pero ya hemos visto que el marxismo es la implicación dialéctica de
un determinismo histórico-sociológico y un voluntar.smo que reconoce
la existencia de ideales morales no fundadas en factores infraestructu-
rales, sino en la libertad del hombre. Partiendo de aquí, es posible
fundamentar juicios de valor dotados de validez intrínseca que se "se-
paran" de lo dado para legitimarlo o descalificarlo . Estos, juicios de
deber ser (sobre cuya naturaleza tampoco podemos extendernos mu-
cho) son una expresión del poder del hombre para diferenciarse de la
realidad natural y someterla a sus propios fines. En este sentido, el
marxismo no es positivista. Rea-parece aquí la misma dualidad interna
que hemos visto en el apartado anterior.

3 .

	

Moral sociológica.-Este problema, de que ahora nos ocupamos,
se relaciona también íntimamente con el tratado en los apartados anterio-
res. Entonces pretendíamos descubrir el fundamento de las ideologías
morales, ahora se trata de analizar su cumplimiento por parte de los hom-
bres, esto es, de la conducta moral práctica. y no de la normatividad

tivismo desde un punto de vista marxista "ortodoxo" . V., sobre todo, el capí-
tulo VII, "Dia1ektik und Positivismus in der Staats- und Rechtswissenschaift", pá-
ginas 201- 306.

(18)

	

Sólo en cierto sentido cabría aquí una postura antipositivista : afirmando
que la moral "ascendente" actúa como patrón de crítica de la moral establecida .
Pero, en último término, esa postura seguiría siendo positivista, pues la moral
"ascendente" es, a su vez, un producto de las transformaciones producidas por
la situación social.
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moral. En este punto, como en aquél, aparecen dos concepciones contra-
puestas: la voluntarista y la determinista .

Para la moral occidental tradicional, la perfección moral se logra por
medio de un esfuerzo de la voluntad individual, por una acción del hom-
bre sobre sí mismo. Este es el común denominador a todos los sistemas
tradicionales, desde el aristotélico al kantiano .

Frente a esta corriente existe otra, de orientación determinista, para
la que el hombre está condicionado por el medio social en que se encuen-
tra situado. Desde esta perspectiva, el esfuerzo del hombre por lograr el
"dominio de sí", la moderación de las pasiones, etc., está llamado al fra-
caso. Toda modificación del hombre es un resultado de la consiguiente
modificación de la sociedad . Por eso la acción moral no debe dirigirse
directamente a los individuos, sino a la sociedad, a las estructuras (19) .

"No se necesita una gran perspicacia (escribe Marx) para captar el
vínculo que une necesariamente el materialismo con el comunismo y el
socialismo . Este vínculo se manifiesta en las tesis materialistas sobre el
poder omnímodo de la experiencia, el hábito, la educación, la influencia
de las condiciones exteriores sobre los hombres. . . Si el hombre obtiene
todo conocimiento, toda sensación, etc. del mundo sensible y de la ex-
periencia de este mundo, importa organizar el mundo empírico de ma-
nera que el hombre pueda vivir en él humanamente y experimentar en él
su propia humanidad . . . Si el hombre es libre, no por la fuerza negativa
de evitar esto o aquello, sino por la fuerza positiva de revalorizar su ver-
dadera individualidad, no se debe castigar el crimen en el individuo,
sino destruir los centros antisociales del crimen y dar a cada uno el es-
pacio social necesario para la expansión esencial de su vida, si el hombre
está formado por las circunstancias conviene dar a las circunstancias una
forma humana." (20) .

Estas afirmaciones no dejan lugar a dudas, pero cabe preguntarse,
no obstante, si Marx cree posible una acción directa del individuo sobre
sí mismo, lo que haría posible (y necesaria) una moral puramente perso-
nal. A priori esta moral no es incompatible con la anterior, pues aunqué
se crea preponderante la acción del medio (y por tanto, la acción orien-
tada a transformarlo), cabe admitir también lo siguiente

a) Que la influencia del medio condiciona la conducta individual
pero no la determina por completo . En este caso el indiv:duo dispone de

(19)

	

LECLERQ, en Du droit naturel a la sociologie, expone ampliamente esta pos-
tura . (Spes. París, 1960). Vid., especialmente, 2.a parte, cap. I17, págs . 85 y sigs .

(20) MARX (K .), La Sagrada familia, citada por Rubel, ob . cit ., págs . 271-2.
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cierto poder sobre sí mismo y, por lo tanto, puede perfeccionarse o de-
gradarse libremente, dentro de ciertos límites ; b) que, aun en el supues-
to de que se admita teóricamente un determinismo total, no existe un
poder político lo suficientemente "perfecto" para "construir" por piezas
a los índividuos y éstos han de hacer su vida por sí mismos, dentro de
ciertos límites, actuando "como si" fueran libres . Pues, a la hora de
actuar, de nada sirve saber que mis actos están determinados, si no sé
el sentido preciso de esta determinación y si nadie adopta por mí mis
propias decisiones .

Ahora bien, si tenemos en cuenta los textos d . carácter voluntarista
que hemos recogido en 1) y su visión dol Estado en la etapa de transición
de que hablaremos luego, hemos de atribuir a Marx cierta ü'tdividual_ist
mo (21). Para Marx, las situaciones sociales condicionan tanto las ideolo-
gías como la praxis moral de los irld;ividuos, pero este cónclicionamiento
no es absoluta ni total . Queda un margen de actuación a la libertad.
implicada dial cticaxnente com la necesidad (22).

Todo lo que llevamos dicha se refiere a las actuales condiciónese so-
ciales : es en el momento actual cuándo el hombre es ya relativamente
libre frente a las circunstancias. Eta el futuro esa libertad aumentará l ro
gresivamente hasta llegar a ser absoluta : "En la época actual, la supre=
macía de las condiciones exteriores sobre los individuos, el ahogo de la
individualidad bajo el dominio del azar ha alcanzada su forma más agu-
da . y más universal . Por consiguiente, los individuos se ven colocados
hoy día ante una tarea bien determinada: su tarea consiste en poner en
lugar de supremacía de las condiciones exteriores y del azar sobre los
individuos, . la supremacía de los individuos sobre el azar ylas condicio-
nes objetivas" (23) . Una vez más, lo que Marx pretende es dar vida a uno
de los ideales proclamados por la burguesía, pero (a su juicio) falseados
por ella en la práctica .

4. Moral eudemonista.-Los marxistas actuales conceden una gran
atención a uno de los representantes clásicos del pensamiento burgués:

(21) Los marxistas "ortodoxos" actuales silenciara los aspectos "individualis-
tas" del pensamiento de Marx. Es significativo que Duclos, al estudiar la Co-
muna critique las tendencias democráticas de los comuneros, considerándolas
pequeño-burguesas. Lo curioso es que esta crítica parece aplicable a Marx, aun-
que el autor lo silencie . V. nuestra noticia de la obra de Duclos, Himmels stürnter,
Dietz Berlag, Berlín, 1963, en el núm. 135-6 de la Revista de Estudios Político:&,
págs . 303-04.

(22) V. nota 15 .
(23) MARX (K,), Ideología alemana, cit . por Rubel, ob cit, pág. 207.



Kant. No rechazan todos los aspectos del kántismo, pera en éste a que
ahora nos estamos refiriendo su oposición es terminante .

La moral kantiana es una moral del deber puro . Los imperativos de
razón práctica merecen un respeto absoluto, se imponen por sí mismos
con independencia de cualquier finalidad ulterior : la satisfacción de las
necesidades, materiales, el deseó de lograr un buen nombre, el afán de
saber, etc. Esto significa que al hombre, si quiere obrar mgr4lmente, pp
deben importarle las consecuencias prácticas de sus acciones (los sacri-
ficios o, las ventajas que le reparten). sino sólo el dictamen de su razón.Kant .

ha llevado esto a sus consecuencias extremas. Así, por ejemplo ;
cuando afirma que "el hombre siente en sí misma una poderosa fuerza
contraria a todos los mandamientos del deber, que la raZ4n le presenta
tan dignos de respeto; consiste esa fuerza contraria en sus necesidades,
y sus inclinaciones, cuya satisfacción total comprende bajo el nombre.
de felicidad. Ahora bien ; la razón ordena sus preceptos sin prometer
con ello nada a las inclinaciones., severamente y, por ende, con desprecio,
por decirlo así, y desatención hacia esas pretensiones tan imp9tuo§as y q
lá vez tan aceptables. al parecer-que ningun manaamienta consigue
nunca anular-. De allí se origina una ,dialéctica natural, esto es, una ten-,
dencia a discutir esas estrechas leyes del deber, a poner en duda su vali-
dez. o al menos su pureza y severidad estricta, a acomodarlas en lo po-
sible a . nuestros deseos .y a nuestras inclinaciones, :es decir, en el fondo,
a pervertirlas y privarlas de su dignidad, cosa que al fin y, al cabo la
misma razón práctica vulgar no puede probar" (24) . En otros pasajes,
Kant no lleva tan lejos su desprecio por la felicidad humana y llega a
decir que es un deber ser feliz, pera cabe pensar que el deber x la feli-
cidad, si no son para él radicalmente incompatibles, son al menos radi-
calmente distintos .

Con esto se opone Kant a una corriente de pensamiento entre cuyos
representantes se encuentran Aristóteles y Santo Tomás de Aquino. Para
esta corriente, el deber moral se define en gran medida en función de
la felicidad? el hombre está constitutivamente votado a ella . Según Ar s-
tóteles, "puesto que todo conocimiento y toda elección tienden a algún
bien, digamos cual es aquel a que la política aspira y cual es el supremo
entre todos los bienes que pueden realizarse . Casi todo el mundo está
de acuerdo en cuanto a su nombre, pues tanto la multitud como los
refinados dicen que es la felicidad, y admiten que vivir bien y obrar

(24) KANr, Ob. cit., págs . 490-_l .

¿EVOLUCION EN LA MORAL MARXISTA?
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bien es lo mismo que ser feliz" (25) . Según esto, el bien o el mal siem-
pre se dan en un contexto de antecedentes y de consecuentes . Una
acción es buena o mala si, realizada en ciertas circunstancias,, produce
determinadas consecuencias. (Si este concepto del bien que lo pone en
conexión con la felicidad, coexiste, dentro del pensamiento de estos
autores, con el concepto del bien puro, es un problema en que no en-
tramos ahora) (26) .

El marxismo entronca, en este punto, con el eudemonismo clásico.
Para Marx el carácter moral de una acción se define por la medida en
que contribuya a la realización del hombre: "El comunismo como la abo-
lición positiva de la propiedad privada, de la autoalienación humana,
significa la apropiación real de la naturaleza humana por y para el hom-
bre, por tanto, el retorno del hombre a sí mismo, en tanto ser social, es
decir, en tanto ser humano" (27) .

Esta realización del hombre total, a que incesantemente se refieren
los autores marxistas, es muy semejante a la felicidad de que habla
Kant (satisfacción total de las necesidades y las inclinaciones) . "El
hombre se apropia su ser universal de manera universal (escribe Marx).
Cada una de sus relaciones humanas con el mundo : la vista, el oído,
el olfato, el gusto, el tacto, el pensamiento, la intuición, la sensación,
la voluntad, la acción, el amor ; en resumen, todos los órganos de su
individualidad y también los órganos que se presentan como órganos
comunes, cada una de estas relaciones, decíamos, en su relación con
el objeto, constituyen una apropiación de este último" (28) .

Marx afirma que esta satisfacción de las necesidades, lograda por me-
dio de la apropiación del objeto es imperfecta, dentro de la sociedad
burguesa, y que el socialismo la transformará en un doble sentido: cuan-
titativa y cualitativamente .

Cuantitativamente la satisfacción será mayor, porque
a) Será extendida a todos los hombres, y
b) ante cada hombre se abrirá un campo de acción ilimitado .

(25) ARISTÓTELES, Etica nicamaquea, libro J; 4 (al comienzo) .
(26) Una intersante investigación sobre el concepto de bien en Santo To-

más puede verse en REINER (H .), Vieja y nueva ética, Revista de Occidente, Ma-
drid, 1964 .

(27) MARX (K.), Manuscritos de 1844, Editions sociales, París, 1962, 111 ma-
nuscrito, pág . 87 .

(28) MARX (K .), Id., íd., J11 manuscrito, pág. 91 .
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Al suprimir la división del trabajo, que encadena al hombre a una
tarea determinada, el socialismo hará posible la realización de todas sus
posibilidades : ". . .La división del trabajo demuestra que. . . en tanto
las actividades no son repartidas voluntariamente, sino de manera
caótica, la actividad del hombre se convierte para él en un poder ex-
traño, adverso, que lo subyuga, en vez de ser dominado por él . En
realidad, desde que el trabajo comienza a ser repartido, cada uno
tiene su esfera de acción determinada, exclusiva, que le viene impuesta
y a la que no puede escapar. Es cazador, pescador, pastor o crítico
y está obligado a seguir s:éndolo si no quiere perder sus medios de
vida . Por el contrario, en la sociedad comunista, donde a nadie se le
atribuye una esfera de actividad exclusiva, sino que cada uno puede
darse una formación completa en cualquier terreno, es la sociedad la
que regula la producción general. Esta me da, de esta manera, la posi-
bilídad de hacer hoy esto, mañana aquello otro, de cazar por la ma-
ñana, de pescar por la tarde, de cuidar el ganado más tarde, de dedi-
carme a la crítica después de cenar a mi antojo, sin convertirme jamás
en cazador, pescador, pastor o crítico" (29) .

El socialismo traerá también un cambio cualitativo en la satisfac-
ción de las necesidades. "Los sentidos del hombre social son diferen-
tes de los del hombre no social . Sólo con el desarrollo de la riqueza
material humana se crea y se desarrolla la riqueza de la sensibilidad
humana subjetiva, el oído musical, el ojo sensible a la belleza de las
formas, en resumen, gracias a esta riqueza material se forman o se
crean los sentidos aptos para los goces humanos" (30) .

Este hombre total, cuyas necesidades se amplían y refinan con el
socialismo y cuya realización da sentido a toda la moral marxista,

(29) MARx (K .), Ideología alemana, cit. por Rubel, ob . cit ., pág. 330.
(30) MARX (K.), Manuscritos de 1844, íd., íd ., J11 manuscrito, pág. 93 . Comen-

tando estas ideas, escribe CALvEz : "Suprimir la alineación, será también restaurar
la necesidad de una naturaleza propia y concreta, volver a encontrar el vínculo
que une la necesidad a su objeto . Pero, a través de la alineación, el hombre se
ha cultivado y el munido, ha sido transformado ; además, a través de la miseria
común de los proletarios, ha nacido una sociedad fraternal y comunitaria . No
volvemos a encontrar la necesidad bajo el mismo aspecto que en la primera fase
de la relación inmediata con la naturaleza . . . La relación primera entre el hombre
y la naturaleza se presenta bajo un nuevo aspecto. La necesidad se he hecho uni-
versal, al igual que su objeto que se ha hecho también universal . Una revolución
radical, advierte Marx, solo puede ser la revolución de las necesidades radicales. . .
La nueva necesidad se extiende a todo el ser. Al mismo tiempo, en su aspecto
subjetivo, está diferenciada al infinito ." O,b. cit ., pág. 389.
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recuerda, formalmente al menos, al arquetipo moral aristotélico . Para
Aristóteles, en la vida feliz entran la actividad teorética, la política,
la satisfacción de las necesidades materiales y el placer sensible . Por
consiguiente, el marxismo prolonga en este punto una

de
las grandes

corrientes del pensamiento moral occidental, aunque se oponga al ri-
gorísmo pietista de Kant .

¿Pero no hay, acaso, algún elemento de una ética del deber puro,
en la moral marxista? En un pasaje de la "Crítica de la Filosofía
del Derecho", de Hegel, habla Marx del "imperatiyo categgrico de
abolir todas las condiciones sociales en que el hombre es un ser en .
vilecido, sojuzgador abandonado, despreciable", expreslóp de induda-.
ble filigeión k?ntiana ; Hay otras expresionss más reveladoras aún,
oorno esta de la Reinische Zeitung : " La propia censura rectanope
que no es un fin en sí mjsmq, que no es un bien en sí, que por con-,
siguientQ, está fundada en el principio', el fin justifica los medíos ;
Pero un fin que tiene neóesidad de medios injustos no es un fin ius-
toi" , (31) . Estas expresiones apuntan a una moral del íleher paró,, pero
no pasan de ser meros indicios que, por sí . solos, nQ dan pie para
atribuir a M?rx una ngncepción de este tipo . Aquella absolutízación
de piertos comportamientos, con independencia de la sitpacián en
que se producen y, Jo las consecuencias que llevan ~ consigo, ,lo parece
tener sititq en la obra, de Marx . Para Marx hay un absoluto, pero :ese
absoluto es el resultado, de la actividad humana ; la imagen del _hombre
total quo. da sentido y justifica toda , la praxis socialista : "El hombre
es el ser supremo para ;el hombre" (32) .

5 . Relativismcp historicista.-Las morales anteriores a Hegel eon-
pebfan el orden moral, en sus primeros principios (y algunos también
en sus últimas conclusiones), como absolutamente inmutable, válido
para todas las épocas, y lugares. Cicerón ha expresado muy gráficamente
esta idea diciendo que "hay una ley verdadera, razón recta, conforme
a la naturaleza, difundida en todos, constante, eterna . . . No es una
en Roma y otra en Atenas ; no es una hoy y otra mañana ; sino ley
única y eterna inmutable, será para todas las naciones y para todo
tiempo" (33) . Casi todos los grandes filósofos como Platón, Aristóteles,

(31) MARX (K .), Cit . por Rabel, o-b . cit ., pág. 15 .
(32) MARX (K .), Crítico de la Filosofía del Derecho de Hegel,

bel, pág. 175.
(33) CICERON,

pág. 278 .

cit . por Ru-

De regyblico, Arternis Ve#Iag, Zürich=Stuttgart, 1452, lib . III,
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Santo Tomás, Leibniz, Kant, etc., participan, en mayor o menor me-
dida, en esta idea .

El marxismo no se opone radicalmente a esta concepción univer-
salista .del orden moral. Siguiendo a Hegel, que fue el primero en dar
a la idea historicista un desarrollo filosófico importante, los marxistas
piensan que todas las manifestaciones de la vida social, entre ellas la
moral, depender; de la situación histórica en que se producen, que son,
por lo tanto, pasajeras y válidas únicamente dentro de ciertos límites,
pasados los finales desaparecen y son sustituidas por otras, en un pro-
Cesó nunca interrumpido . Tanto Marx corno Engels trataron extensa-
mente del problema (3.4).

Engels, sobre todo, se ocupó formalmente de él : "Nosotros recha-
zamos toda pretensión de imponernos cualquier dogmatismo moral
como ley ética eterna, definitiva, inmutable en lo sucesivo, bajo el pre-
texto de que el mundo moral tiene también sus principios permanentes
que están por encima de la historia y de las diferencias nacionales.
Afirmamos, por el contrario, que toda teoría moral del pasado es, en
último análisis, él producto de la situación económica de la sociedad
de su tiempo . Y como la sociedad ha evolucionado, hasta aquí, dentro
de la oposición entre las clases, la moral ha sido constantemente una
moral de clases . . . Una moral realmente humana, situada por encima
de las oposiciones de clase y de su recuerdo no resulta realmente po-
sible más que á cierto nivel de la sociedad, en el que no sólo se ha
superado sino también olvidado, en la práctica de la vida, la oposición
de las clases" (35) . No obstante, Engels admite, como Marx ; cierta
comunidad entre las diversas morales : "En estadios de desarrollo
económico semejantes, o casi semejantes, las teorías morales deben

(34) MARX (K,) y ENGELS (F.), Mani;iesta del partido rarnuni.ttá, edición ci-
tada pág. 26 : %Acaso se necesita una Aran perspicacia para comprender que con
toda modificación sobrevenida en las condiciones de vida, en las relaciones socia-
les, en la existencia social, cambien también las ideas, las nociones y las concep-
ciones, en una palabra, la conciencia del hombre?" No obstante, Marx y Engels
afirman que, hasta el momento, todas las sociedades se han movido siempre den-
tro de una estructura clasista y de la explotación de una clase por otra, por lo
que "no tiene nada de, asombroso que la conciencia social de todas las edades,
a despecho de toda divergencia y de toda diversidad, se haya movido siempre
dentro de ciertas formas comunes, dentro de unas formas-formas de conciencia-,
que no desaparecerán completamente mis que con la desaparición de lps anta-
gonismos de clases ."

(35) ENGELs (F .), Anti-Dühring, Editions sociales, París, 1956, páZ. 126.



concordar necesariamente más o menos. Desde el instante en que la
propiedad privada de los objetos muebles se ha desarrollado, era
preciso que todas las sociedades en que esta propiedad privada pre-
valecía tuvieran en común el mandamiento moral : "no robarás" (36) .

Como vemos, el marxismo rechaza la existencia de normas abso-
lutamente inmutables y universales, aunque reconoce la de ciertas
normas y principios dotados de una estabilidad relativa (3i) .

No obstante, a pesar de la dura crítica a que somete a las morales
presuntamente universales, vemos también cómo el marxismo es o
pretende ser también, a su modo, una moral universal . Los marxistas
piensan que esta moral universal no es posible a una sociedad es
dida en oposiciones de clase, pues ninguna moral puede alzarse por
encima de estas contradiciones y necesariamente se vincula a los intere-
ses de uno de los bandos en lucha, pero sí la creen posible en el futuro,
una vez superada la estructura clasista de la sociedad .

6. Moral científica.-Sumariamente podemos decir que el conocí-
racteriza por tres notas fundamentales : a) es

un conocimiento racional, es decir, no basado en la experiencia ; b) es,
en mayor o menor medida, un conocimiento ideológico, esto es, some-
tido a la influencia de factores extraños al puro conocimiento : política,
religión, intereses de los diferentes grupos sociales, etc., y c) no es
universalmente válido .

El conocimiento científico se define, por oposición al filosófico,
por otras tres notas : a) es un conocimiento empírico, esto es, basado
en la experiencia y no en el puro proceso inmanente de la razón ;
b) es, en líneas generales, objetivo, esto es, impermeable al influjo de
los intereses económicos, políticos, etc., y c) es universalmente válido,
esto es, admisible por todos los hombres cualquiera que sea su situa-
ción social.

El marxismo se presenta a sí mismo como una ciencia. Que lo sea
realmente es cosa discutible, pero de lo que no cabe duda es de que
la metodología elaborada por Marx pretende situarse dentro del campo

(36) ENcrr.s (F.), id . íd .
(37) En cualquier caso no parece fundada la critica de Fougeyrollas (El mar-

xismo, verdad y mito, Ed . Nova Terra, Barcelona, 1964, pág. 121) para el que "los
glosadores salvan la teoría del maestro declarando que hay determinados aspectos
de la condición humana que son susceptibles de pertenecer a varias infraesf uc-
turas sucesivas y que, en estas condiciones, es inevitable que una serie de elementos
ideológicos les correspondan y persistan a través de varias superestructuras" . La
teoría se encuentra ya en los fundadores y no es un añadido posterior.



científico más que del filosófico . Exponiendo esta metodología, dice
Lefebvre : "Las ideas que uno se hace de las cosas : el mundo de las
ideas no es más que el mundo real, material, expresado y reflexio~
nado en la cabeza de los hombres, es decir, que son edificadas a partir
de la práctica y del contacto activo con el mundo exterior. . . (38) . El co-
nocimiento .. . es un resultado del pensamiento, pero no es en abso-
iuto una reconstrucción abstracta obtenida por un pensamiento que
acumularía conceptos fuera de los hechos, de las experiencias, de los
documentos" (39) .

En Marx y en Engels encontramos constantes alusiones al carác-
"A medida que la historia marcha

y que con ella la lucha del proletariado se dibuja más claramente (los
teóricos), ya no tienen necesidad de buscar la ciencia en su espíritu,
les basta con darse cuenta de lo que pasa ante sus ojos" (40).

Por otra parte, Marx ofreció un ejemplo del método aplicable a la
economía política . Este método se reduce, en suma, al análisis, que
descompone un aspecto de la realidad en sus componentes, hasta lle-
gar "a las determinaciones más simples", y la síntesis, que recorre
el camino inverso hasta llegar de nuevo a lo concreto, pero esta vez
poseído no como "representación caótica del conjunto", sino "como
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(38) LEFEvÚRE (H .), Le marxisme, PUF, París, 1954, pág. 32 .

(39) LEFEBVRE (H .), Id., pág. 35.
(40) MARX (K .), Miseria de la filosofía, cit, por Rubel, ob . cit ., pág. 272.

En el Manifiesto, afirma también Marx .que "las tesis teóricas de los comunistas
no reposan en modo alguno sobre las ideas o los principios inventados o descu-
biertos por tal o cual reformador del mundo. No son más que la expresión general
de las condiciones reales de las luchas de clases existentes, de un movimiento
histórico que evoluciona ante nuestros ojos" Manifiesto, II : "Proletarios y co-
munistas", edic. cit ., pág. 22. V. támbién la defensa del empirismo que hace En-
gels en el prólogo de la edición inglesa de su obra Del socialismo utópico al so-
cialismo cientifica, en ob, cit., pág. 511 y ss . : "Mientras adiestremos y empleemos
bien nuestros sentidos y ajustemos nuestro modo de proceder a los límites que
trazan las observaciones bien hechas y bien utilizadas, veremos que los resultados
de nuestros actos suministran la prueba de la conformidad de nuestras percep-
ciones, con la naturaleza, objetiva de, las . cosas percibidas : -Ni en un solo caso,
según la experiencia que poseemos hasta hoy, nos hemos visto obligados a llegar
a la conclusión de que las percepciones sensoriales cientílicatnente controladas
originan en nuestro cerebro ideas del mundo exterior que difieren por su naturaleza
de la realidad o de que entre el mundo exterior y las percepciones que nuestros
sentidos nos transmiten de él media una incompatibilidad innata" (pág . 514) .



rica totalidad dé détérñiíháüíbnos y ktláúióilles huffitrosás'> (41) . Pot
eso "lo concretó es concreto, porque coli ,stituyé la síntesis de nüIrtero-
sas determínCiones, por tanto, uha unidad en la divétáldád" (42): Él

expreso a los procedifflientos tradicionales del saber científico
(análisis y síntesis) y todo el sentido general de las expres :ortes mar-
xistas ponen de manifiesto el propósito de extraer nuestras ideas de
la realidad, por medio de la experiencia, en vez de sacarlas a priori de
nuestra cabeza.

No obstante, como Marx se refiere principalmente al campo eco-
nómico, cabe preguntarse si aplica esto mismo a la ética, es decir, si
cree también posible una ética basada en la experiencia . La respuesta
debe ser afirmativa . "El marxismo afirma-escribe Lefebvre-que hoy

preciso crear una nueva ética, liberada de la ilusión moral y de la
ión ideológica, que se niegue a poner valores fuera de lo real

busque, por consiguiente, en lo real el fundamento de las valoraciones
fflorale!" (43) . No obstante, debemos tener en cuenta que Marx no
parece haber desaPtóil'ádó suficiénternenteúña metodología de este coño-
cimiento fflóral basado en la experiencia.

fá fundar en el inarxismo
úátíó una distiwci6n ehtúe j'uidió-á ee realdid y -& valor . por esta rá=
tino nos hárect ilüdteaxáiñté, matxistá el inten'o de

-
identificar am

clases de juicios, como hacen algunos marxistas actuales . Lefebvre
, por ejemplo, que "la oposición y distición de los "juicios de

realidad" y "Iúiéi'ds 'dé -YalÓreS" es discutible siempre y en todos los
terrenos . Estéticamente la obra más "bella" es la que arraiga más pro
fuñdalhente en lo real : la más emocionante, la que envuelve el con-
tenido, humano más vasto y le da la forma que este contenido ex

moralmente ;
que debemos dominar y poseer plenamente y nuestra propia vida real
que debemos dilucidar, organizar, penetrar de razón y de uáivérsa-
lídad? (44) .

ID Mms TKI huadCe¿dí<iñ inédita a la Coñirluci6n a
YOMía política, cit.

Por
Plubel, ób, cit.,

(Ú) ">MÁRx '(K.), Id ., íd.
,(43j T-EFEBvRE (H .), Le

	

pág. 53 .
(44) LEFFBVRÉ (H .), Lópique formelle et logique dialeétique, cit . por

dbra cit ., págs. -435-6 . El sentido de esas eXpresioñés es un tanto, ambiguo
hay qué. descartar la hí.~télís de que los n1"1taá actuales nieguen, sin

toda especie dé oulor. La twgacai<65ñ serefitre, ílu", a la filosofí
valor qüe lb roncité comó ahisoldro Y tráscenddiite. El i>tó'b .I«na dé, lós valores
en A& ttica _wárXiwá -es nní5 -de,lo!. . rúWs iátékosáhfos ,y merece uít,,cslüdio dr--~- ,

Calvez,
y no
mas,
Idél



Creemos,
no

obstante, que está idenVificaeló'n entro juiclos dé rea=
lídad y juicios de valor déseffibo`ca en la imposibilidad de fundar y

er una moral. Se podrá afirmar
que la ser>arac

-
éti entre la

ealidad y el valor no ha de ser absoluta y que, por tanto, sólo los va-
lores realizables son auténticos valores ; se podrá añadir, que los va-
lores han de estar fundados en la realidad, en el sentido de que
han de ser ideales abstractos sino exigidos por la propia estructura
de la realidad ; se podrá decir que los valores han de estar dirigidos
a la realidad, en cuánto que han de tender a corregirla o a
verla si se encuentra en un estado aceptable. Pero habrá que admitir
aPmenos que los valores encierran un criterio de selección de la rea-

que sirve para legitimar, ciertos aspectos de la misma, para re-
chazar, otros y para crear nuevas realidades valiosas que no existían
anteriormente. Ese criterio de selección, con arreglo al cual se ínjuicia
la realidad es real a su vez, pero es un sector de la realidad que fun-
ciona como corrector de los demás sectores . Y ese canon selectivo ha
de estar basado en la libertad

humana que puede interrumpir el curso
los acontecimientos para desviado hacia los fines que ella misma
a fijado . En la medida en que hay en el marxismo una veta "liberal",

hay también base pura fundamentar en él una teoría del valor (que
Márx no 6 desarrollado, ciertamente).

'Por consiguiente,, si hay en el marxismo originario, una voluntad
de fundamentar científicamente la moral, esto no significa que preten-
da convertir la moral en puro objeto del análisis sociológico, al estilo
positivista, sino que intenta obtener sus valoraciones morales a través

la ekpefiencia y no del uso apriorístico de la razón.

7. Moral política.-Una concepción moral como la que acabamos
describir, desemboca siempre en una "moralización" de la política.

Para la primera de las dos concepciones morales a que nos refería
mos en el apartado 3, que concibe el perfeccionamiento moral como
resultado de un esfuerzo de la voluntad, encaminado a dominar las malas
inclinaciones y a crear hábitos virtuosos, ese perfeccionamiento es asunto
puramente individual : la perfección de caja individuo sólo depe'nd'e de
él mismo.

En cambio, párá una moral que piense que el individuo se perfeccio-
na

a
través del medio social, la acción política aparece como una nece-

sidad ineludible . Cuando se trata de transformar las estructuras sociales
(el Estado, la propiádady la organizaeióñ familialy, cte.), 1« aeción indivi-
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dual se muestra completamente ineficaz. La experiencia demuestra que
esas transformaciones sólo se logran por medro de la acción conjunta
y organizada : de la acción política . Por eso dice Marx que "la exigencia
planteada por la situación actual no es . . . el "desarrollo del yo"-exigen-
cia que todo individuo ha podido realizar hasta el presente por su cuen-
ta . . .- ; por el contrario, prescribe a los individuos liberarse de un modo
muy preciso de la evolución. Esta tarea que nos viene prescrita por las
condiciones actuales coincide con la tarea de dar a la sociedad una orga-
nización comunista" (46) . Ya hemos visto cómo Marx habla también del
ímperativo categórico de la revolución .

8 . ¿Liberalismo ,?-Ahora bien, la expresión "dar a la sociedad
una organización comunista" resulta demasiado inconcreta . ¿De qué
se trata en realidad? Esto es : ¿cómo entiende Marx, en concreto, la
acción revolucionaria? Para responder a esta pregunta hay que entrar
en su filosofía política, cosa que no podemos hacer aquí. Hemos de
limitarnos a unas breves observaciones

Marx, y de modo más explícito Engels, habla de una etapa final
en que el Estado habrá desaparecido . (El Estado es un instrumen-
to en la lucha de clases ; cuando la división de la sociedad en clases
haya desaparecido, el Estado ya no tendrá razón de ser y se marchitará
por sí solo) (47) . Pero es claro que ni Marx, ni Engels, creen que esta
etapa va a llegar de modo inmediato. En su opinión habrá un .período
de transición de mayor o menor duración, durante el cual, el Estado
subsistirá y conservará algunos de lo rasgos de la época anterior. Marx
y Engels no siempre se expresaron extensamente sobre esta época de
transición . No obstante, el "Manifiesto del Consejo general de la aso-
ciación internacional de los trabajadores sobre la guerra civil en Fran-
cia en 1871" contiene indicaciones importantes sobre la organización
del Estado en dicho período de transición (48) . Este escrito, redacta-
do personalmente por Marx, aprueba expresamente la organización
democrática de la Comuna así como ciertos rasgos "liberales" de la

(46):

	

MARx ,(K.),_ ; ,Ideütogía' álenrana, cit,,,por Rubel, pág. 267.
(47) Como es bien sabido, la famosa tesis de la desaparición del Estado

está expuesta por Engels, de manera inequívoca en el Anti-Dühring, 111 parte,
capítulo 11, pág. 319 de la ed. cit.

(48) Son muchos los autores que pueden citarse en apoyo de esta opinión.
Véase, por ejemplo, LEFEBvRE, Problemes actuels du marxisme, pág. 81 y BUBER,
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misma (más adelante precisaremos el sentido en que entendemos 1'a
expresión "liberal") . Veamos la descripción elogiosa que hace Marx
de la organización democrática de la Comuna : "La comuna estaba
formada por los consejeros municipales elegidos por sufragio univer-
sal en los diversos distritos de la ciudad . Eran responsables y revoca-
bles en todo momento" (49) . "En vez de decidir una vez cada tres
o seis años qué miembros de la clase dominante han de representar
y aplastar al pueblo en el Parlamento, el sufragio universal habría de
servir al pueblo organizado en comunas; como el sufragio individual
sirve a los patronos que buscan obreros y administradores- para sus
negocios. Y es bien sabido que 1'o mismo las compañías que los particu-
lares; cuando se trata de negocios, saben generalmente colocar a cada
hombre en el puesta . que le corresponde y, si alguna vez se equivocan,
reparan su error con presteza. Por otra parte, nada podía ser irás aje-
no al espíritu de la Comuna que sustituir el sufragio universal por una
investidura jerárquica" (50) .

En cuanto al "liberalismo" de fa Comuna, la opinión de Marx es
más matizada . Por de pronto hay que advertir que no emplea explícita-
mente esta expresión . Por otra parte, ni la Comuna adopta ni Marx
podría aprobarla desde su punto de vista, una organización liberal
clásica : abstención estatal ante "libre" juego de los individuos . La
Comuna se opone (y Marx lo aprueba) a este liberalismo clásico. En
efecto, en la organización comunal del Estado es planificador y las
unidades de producción (cooperativas) no son individuales (como la
empresa capitalista clásica que pertenece a un solo inidividuo o a un
número reducido de ellos)', sino comunitarias (pertenecíentes a todos
los trabajadores, en régimen de cooperativa) . "La Comuna (escribe
Marx), exclaman, pretende abolir la propiedad, base de toda la civi-
lización . Sí, caballeros, la Comuna pretendía abolir esa propiedad
de clase que convierte el trabajo :de muchos en la. riqueza de unos
pocos. La Comuna aspiraba a la expropiación de los expropiadores .
Quería convertir fa propiedad. individual en- una realidad, transfor

Caminos de utopía; Fondo de Cultura Económica, México-Buenes Aires, cap. VII.
páginas 112 y ss . La interpretación que Rubel hace de la filosofía política del
marxismo es también "liberal".

(49) MARx (K.), La guerra civil en Francia, en "Obras escogidas", pág. 3:55,
(50) MARX (K.), Zd ., pág. 357.
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mando los medios de producción, la tierra y el capital, que hoy son
fundamentalmente medios de esclavización y de explotación del tra-
bajo en simples instrumentos de trabajo libre y asociado . Pero ese
es el comunismo, el "irrealizable" comunismo. Sin embargo, los indi-
viduos de las clases dominantes que son lo bastante inteligentes para
darse cuenta de la imposibilidad de que el actual sistema continúe
-y no son pocosse han erigido en los apóstoles molestos y chillones
de la producción cooperativa . Ahora bien, si la producción coopera
tiva ha de ser algo más que una impostura y un engaño ; si ha de substi-
tuir al sistema capitalista ; si las sociedades cooperativas unidas han
de regular la producción nacional con arreglo a un plan común, to-
mándola bajo su control y poniendo fin a la constante anarquía y a
las convulsiones periódicas, consecuencias inevitables de la produc-
ción capitalista, ¿qué será eso entonces, caballeros, más que el co-
munismo, comunismo "irrealizable"? (51) . Por consiguiente, estas coo-
perativas, instrumentos de trabajo libre y asociado, como dice Marx,
parece que han de conservar cierta autonomía en su funcionamiento
dentro del plan, y, en torio caso, que han de estar administradas por
los trabajadores en beneficio propio. Por tanto, los componentes de la
cooperativa no son meros funcionarios del Estado, sino relativamente
independientes de él . Este es un residuo del viejo liberalismo : el Es-
tado no organiza y controla directamente toda la gestión de la produc-
ción ; existe una zona reservada a los particulares en la que él no in-
terviene . Ciertamente ya no se trata de individuos aislados, sino aso-
ciados en una comunidad de trabajo y por eso cabe decir que el indi-
vidualismo ha desaparecido, en este caso . Pero el principio de la auto-
nomía frente al Estado no está necesariamenet unido al individualis-
mo, aunque históricamente lo haya estado. El "liberalismo" a que nos
referimos aquí consiste en el reconocimiento de cierta autonomía a
las comunidades de trabajo. La intervención estatal ha crecido enor-
memente, pero sigue teniendo aún ciertos límites, no ha absorbido
por completo todas las actividades sociales . Dentro de este sistema
hay margen para hablar de cierta forma de propiedad, que ya no es,
individual, sino social, sin dejar por eso de ser privada.

En relación con las anteriores palabras hay que poner otras, del
mismo escrito, en las que Marx habla con elogio de las iniciativas de
la Comuna conducentes a limitar el crecimiento del Estado y, por
tanto, su poder : "En el breve esbozo de organización nacional que la

(5l) 'MARX (K.), Id., Pág. 358.
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Comuna no tuvo, tiempo de desarrollar, se dice claramente1 que la Co-
muna habría de ser la forma política que revistiese hasta la aldea
más pequeña del país y que, en los distritos rurales, el ejército perma-
nente habría de ser reemplazado por una milicia popular, con un plazo
de servicio extraordinariamente corto. Las Comunas rurales de cada
distrito administrarían sus asuntos colectivos por medio de una asam-
blea de delegados en la capital del distrito correspondiente y estas
asambleas, a su vez, enviarían diputados a la Asamblea Nacional de
delegados, de París, entendiéndose que todos los delegados serían re-
vocables en todo momento y se hallarían obligados por el mandato
imperativo (instrucciones) de sus electores. Las pocas, pero importan-
tes funciones que aún quedaban para un gobierno central, no
mírían, como se ha dicho, falseando de intento la verdad, sino que
serían desempeñadas por agentes comunales y, por tanto, estrictamen-
te responsables . No se trataba de destruir la unidad de la nación, sino
por el contrario, de organizarla mediante un régimen comunal, con-
virtiéndola en una realidad al destruir el Poder del Estado, que pre-
tendía ser la encarnación de aquella unidad, independiente y situado
por encima de la nación misma, en cuyo cuerpo no será más que una
excrecencia parasitaria. Mientras que, los órganos puramente represi-
vos del viejo poder estatal, hablan de ser amputados, sus funciones le-
gitimas habían de ser arrancadas a una autoridad que usurpaba una
posición preeminente sobre la sociedad misma, para restituirla a los
servicios responsables de esta sociedad" (52) . Líneas más abajo, Marx
escribe estas palabras que, desgajándolas del contexto, podrían
críbir un liberal : "El régimen comunal habría devuelto al organismo
social todas las fuerzas que hasta entonces venía absorbiendo el Esta-
do parásito, que se nutre a expensas de la sociedad, y entorpece su

Algo . más adelante, escribe también : "1,a Comuna convirtió en,
una realidad ese lema de todas las revoluciones burguesas,
gobierno barato", al destruir las dos grandes fuentes de gastos : el
ejército permanente ,y la burocracia del Estado" (541 .

Aunque la Comuna constituye una forma de Estado radicalmente
distinta de la del Estado burgués (como el propio Marx subraya ince-
santemente) cabe reconocer en ella bajo una nueva forma, ciertos ras-

(K.), Jd ., págs ., 356-7 .
.), Id., pág . 357.

Id, pág.
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gas del antiguo ideal del liberalismo:el intento de limitar y reducir el
poder del Estado, transfiriendo a la sociedad la mayor parte de sus fun-
ciones .

El ideal expresado por Marx en estas líneas parece ser el de un so-
cialismo de signa vio colectivista : planificación central y democrática
de la economía, autonomía y socialización de las empresas, elección
democrática de los gobernantes en una sociedad sin clases y reducci
al mínimo indispensable de las funciones del gobierno, desplazándo-
las hacia la sociedad . Yugoslavia y los países escandinavos se acercan
en algunos aspectos a este modelo (55) .

9. Moral humáhista~La conocida afirmación de que el marxis-
mo es un humanismo, significa dos cosas : que la moral debe estar al
servicio del hombre (de toda el hombre y de todos los hombres) y que

de la moralidad está en el hombre mismo. Ocupémo
algún detalle de este segundo aspecto puesto que del primero ya lo
hemos hecho en apartados anteriores .

Que la moral es una creación del hombre quiere decir que éste no
la recibe de Dios, ni la encuentra "inscrita" en la naturaleza, pues
entonces, la moral le sería extraña y él habría de limitarse a recibirla
pasivamente. Para el marxismo, el hombre crea su moral, pero esta
creación no es arbitraria, como lo sería por ejemplo para el existencia-

el Sartre de la primera época.
Por de pronto, la estructura de moral depende de relaciones

sociales que ex'sten con independencia del hombre y que, aunque no
contienen en sí mismas la moralidad plenamente desarrollada, cons-
tituyen una realidad objetiva a la que la moral debe corresponder. La
creación humana sé mide, en último término, por este rasero y esto
le da un carácter objetivo .

En cuanto a su origen, la moral, tal como la ve el marxismo, tam-
poco es arbitraria., Depende de la situación social de los hombres que
la crean. "Desde el momento (escribe Engels) en que vemos que las
tres clases de la sociedad moderna : la aristocracia feudal, la burguesía
y el proletariado tiene cada una su moral particular, hemos de sacar
la conclusión de que, consciente o inconscientemente, los hombres

(55) Las páginas sobre la Comuna, que acabamos de citar, no reflejan de
modo completo el pensamiento de Marx sobre el Estado . Como todo pensador,
Marx experimentó una evolución a lo largo de su vida (Lefcbvre, y con mayor
detalle aún Buber, exponen esta evolución) ; pero si revelan la existencia de fa-
cetas "liberales" en el pensamiento de Marx.
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extraen, en último término, sus concepciones morales de las relaciones
prácticas en que se funda su situación de clase, de las rellaciones eco-
nómicas dentro de las cuales producen y cambian" (56) . La moral es
un elemento de la superestructura que se eleva sobre la infraestructura
económica, y guarda a la vez cierta independencia respecto de ella.
"Según la concepción materialista de la historia, el factor que en úl-

ancia determina la historia, es la producción y la reproduc-
ción de la vida real. Ni Marx ni yo hemos afirmado nunca más que
esto . Si alguien lo tergiversa diciendo que el factor económico es el

e, convertirá aquella tesis en una frase vacua, abs-
tracia, absurda. La situación económica es la base, pero los diversos
factores de la superestructura que sobre ella se levantan, las formas
políticas de la lucha de clases y sus resultados, las Constituciones que,
después de ganada la batalla, redacta la clase triunfante, etc., las for-
mas jurídicas e incluso los reflejos de todas estas luchas reales en el
cerebro de los participantes, las teorías políticas, jurídicas, filosóficas,
las ideas religiosas y el desarrollo ulterior de éstas hasta convertirlas
en un sistema de dogmas, ejercen también su influencia sobre el curso
de las luchas históricas y determinan, predominantemente en muchos
casos, su forma. Es un juego mutuo de acciones y reacciones entre
todos estos factores, en el que a través de toda la muchedumbre infl

casualidades (es decir, de cosas y acaecimientos cuya trabaz
interna es tan remota o tan difícil de probar, que podemos conside-
rarla como inexistente, no hacer caso de ella), acaba siempre impo-
niéndose como necesidad el movimiento económico" (57) .

Esta dependencia de la moral respecto de la praxis económica,
plantea sin duda serios problemas al marxismo . Por de pronto cabe pre-
guntarse si, pese a toda la crítica de las ideologías que lleva a cabo,
no es el marxismo también una ideología, puesto que a su vez depende
de las condiciones de vida y de los intereses de una clase social . Lefeb-
vre se pregunta, por ejemplo : "¿qué es el marxismo? ¿Una super-
estructura? ¿Una ideología? (la ideología del proletariado), o bien una

podido esta ciencia desem-
barazarse de la ideología? A falta de una respuesta precisa, el marx s-

(56) ENGELS (F .), Ov . cit., págS. 125-6.
(57) ENGELS (F .), Carta a J. Bloch, Londres, 21-22 de septiembre de 1890.

en "Obras escogidas", pág. 772.
(58) LEFEBVRE (H .), Problemes actuels du marxisme, pág. 87 .
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mo queda "en el aire", coma una ideología entre otras, o como teoría
científica que se distingue mal de las demás teorías" (58) .

Por otra parte, si la moral depende, en su origen y en su estruc-
tura, de las condiciones de vida y éstas, a su vez, le son dadas al hom-
bre, cabe preguntarse a qué queda reducida la "creación" de la moral
por el hombre (59) . ¿Es el hombre algo más que un mero eslabón en
la cadena de la necesidad? Como se ve, el problema de la libertad apa-
rece en todos los niveles del pensamiento marxista .

Con toda la problematicidad que comporta, es lo cierto que para
Marx, en la praxis inmediata está el fundamento último de toda moral.
Como dice en la octava tesis sobre Feuerbach: "Toda vida social es
esencialmente práctica. Todos los misterios que arrastra la teoría hacia
el misticismo encuentran su solución racional en la práctica humana
y en la inteligencia de esta práctica" (60) .

Es este punto de vista, que constituye uno de los aspectos más ca-
racterísticos del marxismo, el que está en la base de todos los aspectos
parciales de la moral que hemos venido analizando y el que en cierto
modo constituye su unidad última .

¿En qué medida ha sido fiel Garaudy a la inspiración de Marx?
Suele decirse que los discípulos han desvirtuado la obra del maes-
tro, pero no siempre se desciende a precisar con detalle esta afirma-
ción . En lo que sigue vamos a intentar determinar este punto.

1. Del determinismo histórica al voluntarismo.-En Marx el de-
terminismo predomina en cierto modo sobre el voluntarismo. En Ga-
raudy sucede lo contrario.

Por de pronto nos encontramos, en su obra, con una serie de afir-
maciones marcadamente voluntaristas : "Esta parte de la naturaleza
(el hombre) tiene la propiedad (cuya génesis- estudiaremos más ade-
lante) de reflejar el todo y organizarlo según sus exigencias" (61) . "Con

(59) Veremos más adelante cómo Garaudy acentúa, con mayor fuerza que
Marx, el papel de la libertad creadora .

(60) MARX (K.), Tesis sobre Feuerbach, VIII, en "Obras escogidas", pág. 714.
Véase también el excelente comentario de Calvez a la tesis, en ob . cit., pág. 148.

(61) GARAUDY, Ob. cit., pág. 100
(62) GARAUDY, Id ., páz. 104.



el trabajo, es decir, con la transformación consciente de la naturaleza,
el hombre ha nacido" (62) . "Con la finalidad consciente una nueva
etapa, cualitativamente diferente de las precedentes, ha comenzado
en la historia general de la naturaleza . El hombre no se contenta con
utilizar la naturaleza : la domina" (63), etc.

Pero Garaudy se plantea también, formalmente, el problema del
determinismo histórico, al tratar del triunfo necesario del socialismo.
Ya hemos visto cómo' otros autores pretendían conciliar determinis-
mo y voluntarismo, en cada momento del devenir histórico. Su opi-
nión puede sintetizarse así : el devenir histórico es, a la vez, un pro-
ducto de la necesidad y de la libertad humana. Para Garaudy el deter-
minismo y el voluntarismo pertenecen a dos distintas etapas del deve-
nir. Su opinión puede resumirse así : el desarrollo de la historia es ne-
cesario hasta el nacimiento del socialismo ; a partir de este momento
comienza el reinado de la libertad : ". . .una necesidad puramente ex-
terna, la del mundo alienado, en que el hombre no es más que un es-
labón en el encadenamiento de las cosas y de los acontecimientos, en
que la historia humana se ha vuelto semejante a la historia natural.
Esta necesidad preside, por ejemplo, el desarrolló del capitalismo, de
un régimen en el que, teniendo los hombres el estatuto de las cosas,
a causa de las alienaciones que derivan de la propiedad privada de los
medios de producción, el hombre -es objeto de la historia . La depau-
peración de la clase obrera en régimen capitalista es una necesidad de
este orden. Cuando, por el contrario, hablamos de la llegada necesa-
ria del socialismo,, esta . necesidad es más profunda ; no se trata de la
necesidad externa del desarrollo de un sistema del que el hombre ; tra-
tado como una cosa, está ausente, sino de la necesidad interna en la
que el hombre forma parte de los datos del problema ; la victoria del
socialismo no llegará por sí sola, por una especie de necesidad de las
cosas, como si la clase obrera fuera empujada únicamente por la fuer-
za de inercia de los mecanismos del capital . . . Entre las dos (necesi-
dades) hay toda la diferencia que separa una evolución mecánica de
la historia de un progreso dialéctico . La primera tiene lugar sin mí,
la segunda requiere mi participación (64) . . . En el tránsito de una a
otra el papel del factor subjetivo, de la conciencia no deja de crecer.

(63) GARAUUY, Id., pág. 106.
(64) GARAUDY, Id ., págs. 157-8.
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El hombre, que es primeramente objeto de la historia,, se convierte
en sujeto de la historia . En el primer caso tiene un estatuto próximo
del de las cosas, en el segundo obra según un plan consciente, con
pleno conocimiento de causa" (65) .

Esta acentuación del voluntarismo tiene como consecuencia la afir-
mación de una moralidad autónoma, esto es, basada en la libertad hu-
mana. El propio autor extrae conscientemente esta consecuencia al
hacer la crítica del positivismo y de la separación "artificial" entre jui-
cio de realidad y juicio de valor (66) .

2. ¿Del relativismo, al dogmatismo?-Garaudy afirma reiterada-
mente que "en toda sociedad dividida en clases, toda moral es una mo-

(65) GARAIIDY, Id ., pág. 159.
(66) GARAUDY se opone "a 'las concepciones positivistas, que reducen el mar-

xismo a un sociologismo vulgar. Es un error creer que él marxismo se contenta
con constatar el antagirnismo de clases y con prever en qué sentido se resolverá
el conflicto de las fuerzas . Ese fue el error fundamental de Kautsky en su libro
Etica y concepción materialista de la historia, ob . cit., pág. 93 .
A diferencia de está crítica al positivismo, que acabamos de ver, la que Garaudy

hace de la distinción "artificial" entre juicio de realidad y juicio de valor no es tan
clara : ",Para ,un nwxista-esenbe Garaudy-; como para Spiao2a, el conoci-
miento científico y filosófico más completo es la misma cosa que el juicio y la
acción moral. De esta forma se sobrepasa la artificial oposición positivista entre
ciencia y moral, entre juicio de realidad y juicio de valor. La toma de conciencia de
la .totalidad de la historia humana, se identifica con el acto por el cual se, asome
la tarea de iacabarla, junto con la voluntad ele somete2 la historia a :una finalidad
plenamente humana y pie ~er una parte de sí misnno en esta creación conti-
nuada y consciente del hombre por el hombre" ,(ob . cit., pág. 164) .

Lo que Garaudy parece rechazar aquí no es el juicio de valor, sin más, sino
su "separación" del juicio de realidád, aunque hay que reconocer que este punto
no está claramente expresado ni suficientemente desarrollado . Ya hemus dicho
más arriba que a nuestro juicio, una teoría de los juicios de valor, siempre que
no sea idealista, no sólo es compatible con el pensamiento de Marx, sino que
está implícitamen reclamada por él . Algunas críticas del marxismo confirman,
indirectamente, esta afirmación. Así, por ejemplo, cuando Berdiaev escribe : "El
marxismo es urna filosofía de la dicha y no una filosofía de los valores . Con
los marxistas no es posible hablar de la jerarquía de los valores, pues empiezan
por no plantearse el problema de los valores en sí . Para ellos tan sólo existen
la necesidad, la utilidad, la felicidad" (cit . por CHAMBRE, El marxismo en la Unión
Soviética, Tecnos, Madrid, 1960, pág. 228), está reconociendo que el marxismo
admite ciertos valores . ¿Qué otra cosa son la utilidad y la felicidad? La afirma-
ción de que el marxismo no es una filosofía de los valores hay que entenderla
entonces en el sentido de que no es una filosofía idealista de los valores, como se-
ría, por ejemplo, la de Max Scheler, pero no en el de que rechaza pura y sim-
plemente todo valor.



ral de clase'". Ya hemos encontrado expresiones semejantes en Marx
y en Engels . Desde este punto de vista no cabe afirmar la superioridad
moral de ninguna de ellas sobre las demás. A lo más que podemos lle-
gar es a decir (como Engels) que la moral proletaria "es la que posee
mayor número de elementos capaces de perdurar" (67) . Esta es una
perspectiva filosófico-histórica o, si se prefiere, sociológica, que con-
sidera a toda moral como resultado particular de los fines también

Buidos por caria clase social y que, en consecuencia,
niega la existencia de fines y normas universales.

No obstante, hay en la obra de Garaudy multitud de expresiones
que afirman la superioridad intrínseca de la moral socialista sobre
las demás morales. Citaremos una de las más expresivas : "Con' el po=
der atómico, los Estados Unidos de América ha fabricado la
bomba atómica. Con el poder atómico; la Unión Soviética construye
la primera central atómica. Dos mundos. Dos morales. La sigínifica-
ción humana, humanista, de la técnica, es profundamente diferente
en los dos regímenes, ya se trate de la energía o dela automatiza-
c ón" (68) .

Ahora bien, desde el momento _en que se proclama la :superioridad
intrínseca de una moral de clase sobre otras, se esta tráscendiendo
los limites de la moral clasista para reconocer, implícitamente, la
existencia de principios. y valores válidos para todas las clases, es de-

universales. -Quien proclama, por ejemplo, la superioridad del hu-
oce que hay

umanismo que trasciende a los anteriores y que ambos aspiran
realizar. De otro modo falta un término de comparación entre las :mo-
rales y no salimos del relativismo.

Es. -probable que haya textos en Marx y en Engels de mat'z "univer-
salista", pero parece indudable que ese universalismo está mucho
acentuado en la .obra de Garaudy. No óbstame, para juzgar este punto
con imparcialidad hay que tener presente lo siguiente : según Engels,
la moral será universal cuando hayan desaparecido las clases y Ga-
raudy puede apoyarse en ello para afirmar que, puesto que en la Unión
Soviética esto ya ha tenido lugar, se han cumplido las condiciones so-
ciales exigidas para que la moral sea por primera vez universal, esto
es : responda a las aspiraciones e intereses de toda la sociedad . Esto
será discutible empíricamente, pero no cabe duda de que es "marxis-
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(67) ENGELS (E .̀), ab . ciL, págs . 125-26 .
(68) {}b. cit., pág. 190.
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ta", en el sentido más genuino de la expresión. Así, pues, es dudoso
que Garaudy, en este punto concreto, haya abandonado la doctrina
de su maestro. (Téngase bien en cuenta que lo que nos interesa ahora
no es juzgar de la veracidad o falsedad intrínseca de la moral de Ga-
raudy, sino de su fidelidad, o infidelidad, al marxismo originario .)

3 . De la ciencia a la ideología.--Ya hemos visto que para que un
saber social pueda ser considerado como científico ha de cumplir por
lo menos las siguientes condiciones : a) objetividad ; b) validez uni-
versal, y c) empirismo .

Es evidente que en el ámbito de las "ciencias" sociales no existe
ningún saber que se ajuste plenamente a esas tres características . Esto
es probablemente más cierto en lo que se refiere a la moral cuyo pro
pósito es, justamente, el formular propuestas de acc'ón práctica basa-
das en juicios de valor. Es, desde luego, problemático que sea posible
establecer juicios de valor objetivos y universalizables, fundados en la
experiencia .

Pero en la objetividad, como en todo, hay grados y no cabe duda
de que el marxismo originario (y, por tanto también su moral) es bas-
tante más objetivo que el de Garaudy. Entre uno y otro existe una
diferencia fundamental : para el primero la moral es un producto es-
pontáneo del proletariado ; para el segundo es obra del partido co-
munista:"Respecto de la clase obrera esta tarea (la educación moral)
es asumida por el socialismo científico y por el partido que le aporta
esta ciencia" (69) Es evidente que un "saber" sometido al control
directo de un partido político no puede escapar a la influencia de lós
intereses políticos y por tanto no puede constituirse en "ciencia".

La consideración de la realidad soviética ilustra bien claramente
lo que acabamos de decir. Según el propio Garaudy reconoce (a nues-
tro juicio, con razón), la moral ha de apoyarse en el conocimiento
científico de la real"dad (70) . Pero en Rusia la sociología no está ad-
mitida como ciencia "oficial" y la imagen de la sociedad rusa está

(69) Ob. cit., pág. 161 .
(70) Ob. cit., pág. 67 : "Si, en general, las clases dominantes vinculan la

moral y la religión (o el idealismo que es casi siempre una forma laizada de la
concepción religiosa del mundo), las clases oprimidas, luchando por la liberación.
se apoyan a menudo en una concepción materialista de la moral, vinculando
a menudo en una concepción materialista de la moral, vinculando esta última
a la ciencia" . V. también pág. 97 : "Sólo el conocimiento científico del hombre
en su realidad concreta, en toda sus dimensiones, a la vez como ser que forma
parte de la naturaleza y como ser integrante histórico, dará un fundamento a la
moral" .
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condicionada políticamente: Es fácil ver que sobre esta base "politi-
zada" no es posible construir una moral científica .

Es también evidente que cuando la imagen de la realidad social
irectamente por un conjunto

de cualquier ingerencia política, se elimina un importante ¡actor de
deformación ideológica. Esto es lo que Marx proponía y lo que él

era hombre de partido, ni
estaba sometido a disciplina de ninguna clase y poseía en alto grado
las características del hombre de ciencia :

Cierto que hay otros factores de deformación ideológica, además
de la política, y que es probable que Marx haya sufrido su influencia.
Parece tener razón Feougeyrolas cuando escribe que "a pesar de los
descubrimientos científicos de Marx en materia de sociología, de eco-
nomía política y de historia, creemos que no consiguió crear un socia-
lismo científico!" (71) . Pero, a -pesar de todo, no cabe duda de que
Garaudy, al preconizar el control político del partido, ha reforzado
(al menos en teoría) el carácter ideológico del socialismo "científico" . .
El mismo autor perece tener conciencia de esta contradicción cuando
escribe que "el socialismo científico es una ideología" (72) . ¿Es po-
sible concebir una ciencia ideológica o una ideología científica?

4. De la moralización de la palítica a la politización de la moral.-
Casi todos los grandes pensadores han intuido la estrecha relación en
que se encuentran la moral y la política . Unos trataban simplemente de
moralizar la actividad del hombre político, considerada como "pro-

¡o". Lo que perseguían era el perfeccionamiento indi-
vidual de cierto tipo de hombres . los políticos. Otros percibían cla-
ramente que las posibilidades de dirección y control de la existencia

por el Est
moral : que el Estado, con sus "premios" y sus "castigos" podía re-
primir el vicio, y favorecer la virtud .

El desarrollo de la sociología aportó un nuevo descubrimiento que
vino a reforzar la conexión entre la moral y la política : el condic:ona-

conducta individual por las estructuras sociales . Si el
hambre está condicionado por el "ambiente", para transformar aquél en
el sentido propuesto por la
mente este último. De esta manera la acción simplemente coactiva del

(71) Ob . cit., págs . 145-46.
(72) GARAUDY, Ob. cit ., pág . 161 .
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Estado se completa con una acción "estructural" más eficaz aún que
la anterior.

Ya hemos vista cómo Marx afirmó claramente la influencia del
medio en el individuo y propuso una acción política, encaminada a con-

para, desde él, transformar el medio. Pero para Marx,
:'ón moral de la acción estatal le venía al Estado de fuera, le

da por el proletariado consciente de su misión histórica. El

(73) U, pág. 212.
(74) Id ., pág. 213.
(75) U, pág. 214.
(76) Id ., pág. 206.
(77) Id ., pág. 207.
(78) Id ., pág. 196.

era
Estado era, para Marx, un instrumento al servicio de la moral.

Garaudy esta relación se invierte . La moral es una creación
del Estado.,, un instrumento en sus manos. Además de las expresiones
que hemos. recogido en el apartado anterior (que pueden aducirse
también aquí, encontramos las siguientes : "Ta colectividad defiende

ividuo, y le asegura las condiciones de desarrollo más favora-
bles (73) . La verdadera pedagogía -es la que refleja la pedagogía de
toda nuestra sociedad, lo que nuestro partido exige del hombre y de
la colectividad (74) . La colectividad es el educador del individuo" (75).
Estas frases son del gran pedagogo -soviético Makarenko. Garaudy

mbién que el individuo está obligado a colaborar en la ac-
dagógica del Estado : "El segundo rasgo moral de este hom-

el destino de todos (761 Mí vida no tiene sentido más que si encarna
ea y si esta idea es un elemento activo del devenir total del mun-

do del hombre (77). La moral, las relaciones entre los hombres, no
son las mismas en una sociedad fundada sobre el provecho indi-
vidual que en una sociedad fundada sobre la entrega a la coleen-

d" (78) .
idad

ndependíente del Estado . El way of lile es decidido desde el
poder.

"liberalismo" al colectivismo.-Hemos visto que Marx in-
corporaba algunos elementos del liberalismo burgués, depurado por
la revolución socialista, de su carácter clasista . Después de lo que lle
vamos dicho acerca de Garaudv. es fácil ver que ese individualismo ha
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desaparecido por completo de la moral comunista en su formulación
actual . La democracia socialista preconizada por Marx ha dejado paso
a una organización colectivista del Estado dentro del cual los indivi-
duos no tienen derecho ni a participar en las decisiones ni a criticar-
las libremente.

Después de lo dicho, también es fácil ver en qué medida la moral
comunista de Garaudy modifica la de Marx

Marx redujo por una parte el papel de la libertad humana, al im-
plicarla con una concepción determinista del devenir histórico ; por
otra parte, lo destacó pues, reconoció el derecho de todo individuo
a establecer por sí mismo su propia moralidad y a mantenerla frente
al Estado y dentro del Estado .

Garaudy procede en sentido inverso : por una parte destaca la auto-
nomía moral del hombre al rechazar una concepción determinista de
la historia (a partir del triunfo del socialismo) y proclamar el papel
de la libertad creadora del hombre; por otra parte, reduce el papel de fa
libertad al formular una concepción moral colectivista, que niega el

(79) GARAUDY no se limitaba a preconizar la entrega del individuo a la co-
lectividad ; preconiza también la entrega a los otros hombres, en tamo individuos :
"en régimen socialista el amor no es solamente una: ley moral', sino también una
ley objetiva" (pág. 196)'. V, también textos análogos en la pág. 195, donde llega
a emplear el término "'altruismo" . No parece que Marx haya desarrollado espe-
cialmente este problema, aunque se encuentren en su obra varias referencias a él.
1,7Qase, por ejemplo, La ideología alemana. "Los comunistas no preconizan el
el emo contra el altruismo, ni el altruismo contra el egnismo. Desde el punto de
vista teórico, no conciben esta antinomia bajo ninguna de sus formas, ni senti-
mental, ni teológica, ni ideológica ; por el contrario, demuestran el fundamento
material cuya desaparición provoca automáticamente la de la antinomia mencio-
nada". (Cit . por Rubel, pág. 41 .)

El párrafo anterior es claro, pero deja en suspenso la siguiente cuestión que
es la verdaderamente importante, por el momento: ¿Qué habrá de hacer cada,
hombre ahora, cuando aún no han desaparecido las contradicciones sociales, ni
la escasez? ¿Deberá entregarse a los dérnás? ¿Deberá pensar en sí mismo? Por
muy importante que sea esta cuestión no es posi'ble- entrar en ella ahora, pues,
aparte de que los textos de Marx son escasos (lo que obligaría a tomar como
basepara resolxerlo,: todo el contexto de lá - fi$osofía moral de Marx); faltan (in-
comprensiblemente, a nuestro entender) estudios especiales sobre el problema dentro
de la marxadoagía occidental . Tal como están las cosas, parece fundada la presun-
ción de que el altruismo total no corresponde al verdádére espkritu del marxismo.
Lefebvre critica el "moralismo" de la época stallinista, que preconizaba- la entrega
total del individuo (o.b . cit ., págs. 34-35) .
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derecho de todo,individuo a decidir por su propio camino, encomen-
dando . esa misión al Estado (79) .

En el marxismo originario hay menos , sitio
en la medida en que hay alguno, esa moral tiene
En Garaudy el papel
que habla no es del individua sino del Estado . Si queremos expresarlo

en una fórmula diremos que la moral marxista es sociológico-inidivi-
dualista, mientras que la de Garaudy es voluntarista-colectivista . La
moral de Marx es la moral del proletariado . La de Garaudy la moral
del partido .

MORAL COMUNISTA Y MORAL OCCIDENTAL .

para una moral, pero,
rasgos "liberales" (80).

libertad de

Al separarse de la marxista, la moral comunista se separaba tam-
bién de la occidental . Marx vendría a representar un puente entre
ambas y posiblemente se encontrara más cerca de la primera que de
la segunda. Se ha dicho muchas veces que Marx pretendió realizar
los ideales_ de la burguesía liberándolos de su sentido clasista .

(80) El lector habrá notado fácilmente que para realizar nuestro estudio nos
hemos atenido sobre _todo a los supuestos teóricos de Marx, más que a sus afirma-

sobre la moral, El P . Chambre recoge varías alusiones de Marx
a la moral en general, en las que se pone de manifiesto una actitud francamente
escéptica. Así, por ejemplo, a propósito del proyecto para la dirección inaugural
de la Asociación Internacional de Trabajadores, Marx escribía a Engels diciéndole
que "se vio, obligado a reproducir en el preámbulo de los estatutos dos frases que

th, morality and justice ; pero están coloca-
das de tal manera que no harán mucho daño" . (Cit . por Chambre en, El marxismo
en la Unión Soviética, pág. 223 .) El propio Cham~bre escribe que "a pesar de que
Marx fue personalmente un hombre de alta categoría moral, que no transigía
en este punto (dando numerosos ejemplos de ello durante su vida), no parece
haberle dado una gran importancia a la moral, tanto teórica como práctica, en

ián de la praxis revolucionaria" (íd ., íd .). No cabe duda de que el "tono"
de la obra de Marx se más del sociólogo que del moralista, aun cuando en sus
supuestos teóricos y en muchas de sus afirmaciones concretas haya desarrollado
también una moral (tomada en su conjunto) está implicada en una relación dia-
léctica necesidad-libertad que está a la base del marxismo .

Un estudio sobre el problema de la posibilidad de una ética dentro del mar-
o puede verse en la obra de Eugene Kamenka The ethícal foundations of

Marxism, Routledge and Kegan Paul, London, 1962, que solo conocemos a tra-
vés,, de, la- .recensión publicada en el "Archiv fur Rechts und Soziálphilosophie",
wdlumen 1964 L/1 .



Para precisar el sentido de la anterior afirmación será conveniente
recordar las características esenciales de la moral occidental, aunque
sea de manera muy breve (un estudio más detenido . de esta cuestión
exigiría un trabajo aparte, que aquí no podemos abordar) : probable-
mente el rasgo común de todas ellas sea lo que Kant ha llamado "auto-
nomía de la voluntad". Esta autonomía significa tres cosas : a) inde-
pendencia del individuo frente al medio saciad o desarrollo h`stórico ;

independencia frente al Estado, y c)
la libertad humana.

Según esto, la moral occidental es una moral personalista, que co-
de la vida moral a la libertad humana y que, por

consiguiente, considera que la moral es una "creación" libre del hom-
bre. Incluso quienes ponen en Dios el fundamento último de los valo-
res y principios, morales, no renuncian a la intervención de la libertad

bien la están reclamando : una moral "impuesta" mecá-
nicamente al individuo por la Divinidad no sería una auténtica moral.
Toda moral ha de incluir un momento de "incorporación" personal,

ión libre por parte del hombre y esta aceptación no se re-
fiere únicamente al cumplimiento de la moral, sino también a la adop-
ción del criterio moral mismo. De aquí se derivan las demás caracte-
rísticas de la moral occidental : humanismo espiritualista, apertura
a la religión, etc.

Naturalmente, el grado de afirmación deja, libertad humana no es
idéntico en todas las morales occidentales . Para referirnos únicamente
a nuestra época : hay una enorme diferencia .entre la moral existen-
cialista del primer Sartre, que constituye una afirmación extrema de
la libertad (frente a todo condícionamiento social, frente a Dios, frente
a toda normatividad .,objetiva) y la moral del Leclercq de Du droit
naturel a la sociologie, muy vecina de una moral sociológica como la
de Durkheim (esta última se encontraría metodológicamente bastante
cerca de la moral comunista) .

Frente a la moral occidental, la moral comunista de Garaudy cons-
tituye una negación de la autonomía moral del individuo, es una mo-
ral "sociológica", heterónoma . Para Garaudy, el individuo recibe su
moral de la sociedad (de su clase social) y del Estado.

Indicios de liberalización.-No obstante, hay algunas indicaciones
de la obra de Garaudy que permiten hablar de cierta "apertura" de
la moral comunista.

a) Hemos d{cho que Garaudy no reconoce ningún derecho a. la
libertad de . investigación, pero hay algunas expxesioíies en su obra
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que, sin modificar en lo, fm. da-inerital , esta actitud, revelan una nueva
postura : "el marxismo se en,pobrecería si Platón o Sin Agustín, si
Pascal o Kafka, nos fueran extraños` (81) . Es sabido que Kafka ha
estado- prohibido hasta hace poco en los países del bloque comunista
y su "rehabilitación" es signo de cierta liberalización . Cierto que to-
das las liberalizaciones que se producen en los regímenes dictatoriales

carácter ambiguo, pues, al hacer más tolerable la dictadura,
el poder de las fuerzas de *'oposicíón" .

lenta un precedente y señala unaPero, con todo, la liberalizad
tendencia irreversibles .

b)- En otros lugares

GARCIA

bién referencias elo
giosas al desarrollo del espíritu crítico en la Unión Soviética. Pres-
cindiendo de si las afirmaciones de Garaudy, responden 0 no a la rea-
lídad, es índudable que constituyen un reconocimiento exprew de
aquel valor : "'Lo que se ha llamado en otro tiempo stakhanovismo
y todas las fórmulas ulteriores de emulación socialista en el trabajo,
tienden a suscitar y a favorecer, no una aceleración máxima de las
cadencias del trabajo, ni siquiera' una fuera física o una habirid
mamial supedares~, sino un esfuerzo: de iniciativa, de creación . Se trata
die suscitar innovadores, inventores, es decir, de fundar el desarrollo

del trabajo, no , sobre una explotación intensiva
. sobre la expansí

de más específicamente -humano : el espí-
va, la creación" (82) .

escribe también Garaudy`
"Este régimen apela constantemente al espíritu crítico y a la iniciativa
creadora de las masas. El plan grandioso, de construcción del comunis-
mo, no ha sido obra de un puñado de tecnócratas, sino de todo un
puebla : para elaborar las proyectos del XXI Congreso fueran orga-
nizadas cerca de un millón de asambleas de discusión en los pueblos
y 78 millones de trabajadores de ambos sexos han participado en

Finalmente, recoge Garaudy un párrafo del. programa del par-
comunista de la Unión Soviética, en el que se ha creído ver cierta

(81)

	

W., págs . 6-3-64. Sobre el prob.
con el filólogo coinunista Mayer, hoy refugiado en la Alenlanía Occi.
ca,do en el núm . 158 de la revista Preuues.

(12Y GARAUDY, Ob. Cit., Págs.109-10.
^. Id.,pág. 191.
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innovación respecto de la doctrina oficial anterior (84) y que, ev den-
temente, apunta a una superación del relativismo : "La moral comu-
nista comprende las normas fundamentales de la moral humana que
han sido elaboradas por las masas populares en el curso de milenios,
en lucha con la opresión social y los vicios que ensucian las costum-
bres . . . La cultura comunista ha asimilado y desarollado. todas las me-
jores creaciones de la cultura mundial" (85) . Cierto que ya Engels
reconocía la existencia de elementos comunes a todas las morales de
clase, pero la expresión "normas fundamentales de la moral humana",
contenida en el párrafo anterior, parece ir más allá, apuntando al reco-
nocimiento de normas universalmente válidas . Hay que advertir que el
párrafo siguiente añade que esas normas "han sido elaboradas por las
masas populares", lo que restringe un tanto el universalismo anterior ;
pero, en todo caso, parecen superados los límites de la moral de clase,
pues la expresión "masas populares" es bastante más amplia que la de
"clase social" . No hay que exagerar la importancia de estas expresiones
aisladas, pero es evidente que su tono es nuevo.

Estos son los principales textos de sentido "liberal" que podemos
encontrar en la obra de Garaudy. No es fácil valorar su importancia,
sobre todo si tenemos en cuenta que, por ir dirigidos principalmente
al público de países occidentales, pueden estar motivados por razones
de propaganda política .

Consideradas las cosas a largo plazo, nuestra conc'lus_ón debe ser
aún más optimista. El proceso de liberalización, comenzado a raíz de
la muerte de Stalin, parece irreversible . La distensión de las relaciones
internacionales debe contribuir a reforzarlo . Todavía mayor será la in-
fluencía del aumento del nivel de vida y de cultura del pueblo sovié-
tico, pues la experiencia demuestra que, a partir de cierto nivel, la
distensión política es condición indispensable para el funcionamiento
del sistema. Si en la Un'ón Soviética llega a establecerse la libertad
política, la teoría moral no podrá dejar de reconocer la realidad de la

(84) "El Código de la moral comunista-escribe el padre Chambre-que se
encuentra allí expresado (en el XXII Congreso del Partido Comunista de la Unión
Soviética, 1961) está fundado sobre el desarrollo de la moralidad en el curso de
los minenios precedentes y ya no sobre el interés de la clase proletaria, a menos
que una y otra coincidan en el momento actual" . ("Revue de l'Action populaire",
número 171, pág. 996).

(85) GARAUDY, Ob . cit., pág. 197.
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autonomía moral de la persona, a ala que Juan XXIII se refirió en estos
términos, en su admirable encí'c'lica Pacem in terris: "La convivencia
entre los hombres tiene que realizarse en libertad, es, decir, en el modo
que conviene a ¡la dignidad de seres llevados, por su misma naturaleza
racional, a asumir la responsabilidad de sus propias acciones" (86) .

LUIS G. SAN MIGUEL

(86) Para ilustrar hasta qué punto el comunismo stalinista elimina la iniciativa
del individuo, reproducimos los "preceptos de moral socialista", de Walter Ul-
bricht : 1) Debes apoyar siempre la solaridad internacional de la clase trabajadora
y de todos los productores así como la unión indestructible de todos los países
socialistas . 2) Debes amar a tu patria y estar siempre dispuesto a prestar toda
tu fuerza y capacidad en defensa de la fuerza de los trabajadores y campesinos .
3) Debes ayudar a vencer la explotación del
apoyar con buenas obras al socialismo, pues
mejor para todos los productores . 5) En la
comportarte can espíritu de ayuda mutua y
(das Kolektiv) y tomar en consideración su crítica . 6) Debes proteger e incrementar
la propiedad del pueblo . 7) Debes esforzarte siempre por corregir tus aportacio-
nes, por ser moderado y por reforzar la disciplina socialista en el trabajo 8) De-
bes educar a tus hijos de modo que se conviertan en hombres formados íntegra-
mente en el espíritu de la paz y del socialismo, con firmeza de carácter y cor-
poralmente robustos . 9) Debes vivir limpia y decorosamente y respetar a tu fa-
familia . 10) Debes practicar la solidaridad con los pueblos que están en lucha
por su liberación nacional y por la defensa de su independencia nacional ." (Re-
cogidos por Polak, ob. cit., págs . 202-3) .

hombre por el hombre . 4) Debes
el socialismo conduce a una vida
construcción del socialismo debes
camaradería, respetar lo colectivo


